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devolver al genio de la tempestad grito por grito y 
rayo por rayo. Según dicen las tradiciones cal 
deas, Ne¡nrod, el poderoso cazador, lanzaba flechas 
contra las nubes y más de una vez cayeron ensan 
grentadas. 

XII 

!l médico cazador.-La cuesta de San Pablo. 
El Rancher!a.-Sierra Negra 

Habla pa~ado ya algunos meses en Rlo Hacha 
sin hacer excur,ioaes important~• ni haberme ocu 
p,1do del obj~to pri11cip11l de mi viaje. Por fin, há
llé Ullll c,c11s10u favorable parn dirigirme á Sierrn 
Negra, uull de las mil• grandes umificaciones de 
lo~ Ande~, que Pmpit'Z:t á cuarenta leguas al Sur 
de la ciudad. U,,a munaua me puse en marcha, 
llevando en un zurrón algunos libros y una botella 
de agua. t-olo, y I!. pie, se siente uno en más inti 
midad con Ji. uuturaleza toda y los paisajes que se 
desarrollan aute l1i vi~ta; se puede subir á todas 
las coli1,as, s,g-uir el cur~o de todos los arroyob, 
introducirse en la espePuru y penetrar en el bGsqu" 
bajo las son, b1 a, mi.te1 iosus; se es rnAs libre. En la 
naturaleza tropical, que yo no conocla aún en sus 
dh•Prsos a,pecros, sobran amigos, sobre todo cuan
do se p1enRa consagrar~e completamente á la ale 
grfa que produc<> rada nuevo descubrimiento, y se 
quiere vivir durante algúu tiempo, errante como 
nuestros padres, A través del bosque. Ademas, no 
pen~aba sufrir, ballar obstáculos en ese nuevo 
género de vid:1; de etapa en etapa tenla que ballar 
gente que conocfa yo, ó, ul menos, para quien me 
hablan dado cartas de recomendación. 

11 
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En Treinta, pueblo de mil habitantes, situado al 
pie de las colinas de ::fan Pablo, ful A parar A ca•a 
de un compatriota, extrano perso1111¡e, que luego 
no &e portó conmigo !UUf C?UYelll~llt<llllelJte, pero 
qtle entouced no tenla nwgun ruot1 rn pura dudar 
d,! su io1probidad. Don J11ho se alaba.ha de eer des 
c~ndiente de la célebre Nmón de Lenclos. Peqt1ello, 
delgado, plllido, martirizado pvr uuu tos seca c?m.o 
de ttsico, parecla siempre en 11 vls¡,ern de ,u ult1 
D'O dla de' vida. ¿Cómo habrla sido s11 ,id_a piu,ad11? 
Todos lo ignornban; jarn:\~ conró i\ 11a,l1e por qué 
causa• 6 en qué circunstancia babia abaudon11do 
su pMria. , , ¡ 

Dd,de s•1 ll~gad.i A ~neva Granada, r¡•rc,a n 
mismo tiempo tres profe.iones: era tuédko, Dff;O• 

clame v cazador. Derna~fodo ignorante ¡:,11rn tra 
tar con· los médicos de lllo Ilo1cbi,, donde h.ibla va• 
r103 de I stos, q~ .. si e 1.,oun bué, r u,,s dn c,ruc1a, 
pose!. n ni m_ ,os U'l leng11nje prAtt1co, rpcorrl& 
:os paeblos vecinoR de Soldado, Treinta Y B, rba• 
coas; se L st11lab11 junto 11 1:1 b ,m11ea 1 • h s eJJCcr• 
mo los ~angraba de grado ó por !•J ◄ rza )' les ha• 
cfo. Írugar algunas drogns. S.; rul1 tHI d · rr 1vés, 
su modo dortoral y p,11m1.do de h., .. ar, le a@egura
han una gran inflt1enci,1 eutre !a gen e• groscrns. 
Además su terapéaticn era muy sen<·11l,1, Y por eso 
mismo l~ practicaban los carnpe,ino,, ,¡110 en todo 
les g11sta seguir una rutina por ub,~rdn <¡ue s~a. 

Para Julio, no babln rn6s que <los c·la,e~ de en 
fermedades¡ las que provienen de uu n,c~Ho de ca· 
lor y d~ un exceso de frlo; no t~nln. pu•'A, ro1~s que 
dos mndios terapéuticos, los ca/untes~ lr,.v Jr,os. En 
una reglón como la llanura do HI'.' Ifo1·br,, com· 
puesta do tierras areno~as que ntle¡,111 loA perpen
diculareR rayos del sol, casi todas la; ~1J!ameda• 
des -.~taban clasificadas entre laR calientes, Y el 
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principal medio para refrescar el cuerpo era la 
aangrla. Durante las épocas de rpidemia, la lance
ta del doctor Julio no se daba un momento de re· 
poso; por todas partes donde se presentaba .e ro• 
deab11 muy proa to de jofainas llenas de sangre. En 
pago, aceptaba pleitas, hamacas, espuelas; luego, 
cuando habla reunido un montón de regalos, se mar• 
chaba II la ciudad, ~eguido de una reata de mulas 
y asnos, alquilaba una casa y se pasaba algunos 
meRes detrás del mostrador vendiendo sus géneros. 
Esta era la segunda fase de su existencia y, al pa
recer, la menos original. 

Pero cuando en medio de sus ocupaciones pací• 
flcas, el demonio dP, la caza se apoderaba de él, 
abandonaba inmediatamente mercanclas y enfer
mos, cogla un ru~il, pólvora, balas, un saquito de 
sal y un Crnsco de R'Ilonlaco y desap11recla sin avi 
sar siquiera á su mujer. AlejAudoRe de loo caminos 
se introducia en el bosque virgen, atravesaba las 
lagunas ó recorrla los precipicios en busca de caza. 
En cuanto babia matado ulguu animal, mono, sal 
no ó mauás, hacln un hoyo en la tierra, encendla 
una gran fogatR, ponla la carne sobre la lumbre y 
lo cubrla todo de rnmas y de bojas. En ~eguida cor· 
taba una de las hojas suculentas d(' una palm11, 
real, la empolvaba de aal y, des(\llterrando la car 
ne asada, hacia una abundante comida. Al dla si
guiPnte la comida era tod11vla rrás agradnhle, por• 
que podla beber el licor que habla obtenido retor• 
ciendo la hoja de una palmi1 de ~ino, y, tapando el 
agujero practic.1do en la palma, el jugo contenido 
se convertla en vino durnnte la noche. Para alla • 
dir este lujo A sus comida•, le er11, preciso desve• 
larse, porque de lo contrnrio los monos, como ocu
rrió alguna vez, se hubiernn aprovechado de su 
suel!o para destapar el agujero practicado en la. 
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palmera y emborracharse á costa suya. Cuando el 
cazador terminaba su comida se dirigla hacia otroa 
sitios del bosque, iba A acampar A la orilla de otros 
arroyos y esperaba pacientemente el paso de un 
grupo de monea ó de un ganado de manás. As! vivia 
a veces meses y meses, sin otra compaftla que los 
innumerables insectos que zumh,\ban á su alrede
dor, las colonias de hormigas termillls y la infini
dad de seres que •e arrastran, corren, saltan ó 
vuelan en un bosque virgen. 

Durante sus excursiones solitarias tuvo que sal
var con lrecueocia serios peligro1s. Algunas veces 
se encontró !reate A los jaguares; pero, al igual que 
los árabes cuando inesperadamente se encuentran 
ante un león, don Julio los ahuyentab11 prorrum 
piendo en ¡:ritos kror.es y lanzándole• insultos y 
denuestos. Fué tres vecett 10ordido por cu:ebrus, 
pero jam,,s experimentó ningún rual, porqué desde 
su llegada al pal•, babia sabido pr~servarse de 
esns peligros inocu1Ando1se con el.9u1ro. Parn evitar 
la h,ncb,1zón ponla algunas gotas d,• 11moniaco so 
bre la herida. Los rie~gos mA8 grandes que babia 
corrido eran los de ser arreb,itado por torrentes, 
creddos repeotioamenle y de cuyos necidentes b&• 
bia podido salvaroe milagrosamente nlgunas veces. 
Para pasnr las noches sin ser comido por mosqui 
tos, hormlgas y ottos insectos, tenl& que acestarse 
en el cauce mismo de los barrancos, y cuando la 
tempestad, deshecha en trombas do ,1gun sobre la 
Sierra, le sorprendla durmiendo, sufrla ~obresaltos
que le ponlao t\ prueba. 

Cuando don J olio volvía de sus expediciones de. 
caza por la Sierra, su mirada era hurana y salva 
je, como la de todos los hombres no acostumbrados 
A mirar de frente á sus semejante~; su,i movimientos 
eran entonces de loco. Antes de acostumhroree i\ la 
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sociedad pasaban algunos dlas, y luego sólo se ani• 
maba contanto sus aventuras de caza, y anécdotas 
sobre los monos, las pumas y otros animales del 
bosque. En Tez de perro, tenla para guardar la 
casa, un pequello jaguar atado A un pilar de la 
misma. E:!te animal vivla en perfecta armenia con 
dos monos q ,ie 81\llahao y bnclan gestos por todas 
partes. La cordialidad terminaba en cuanto le echa
ban al felino un pedazo de carne; entonces, ensena
bi. los dientes, avanzab,, con sus garras y parecla 
dispuesto á devorar al primero que hubiera preten
dido ser su comensal; los monoa, sin embargo, se lo 
permitlan alguna vez, y, rápidos como un rayo, le 
arrancaban á la fiera la presa de entre sus garrus. 

Un caballero de Treinta, para quien yo llevaba 
una carta de recomendación, me recibió muy aten· 
lamente, y me invitó á visitar una propiedad •itua
da á algunas leguas al Oeste, en un valle de Sierra 
Nevada. Yo sabia, por experiencia, que no hay que 
fiarse de las fórmulas y fineza~ de la. corte,la espa· 
ftola, y no babia tenido jamás el ml\l gusto de to• 
mar textualmente en serio, los ofrecimientos de los 
que ponían A mi disposición su casa, su persona y 
su fortuna. Sin embargo, el sellor Alsioa Redondo, 
insistió tanto para hacerme ir A visit r su planta
ción, que prometí estar nuevamente /J. su lado doce 
días detipUéij, Er¡tusiasmado en apariencia, me ex• 
pllcó detallada.mente lodo cuanto pensaba hacer 
para obsequiar dignamente á tan «noble extranje• 
ro•, cuando tuera á visitar su propiedad Yo le es
cuchaba cándidamente sin suponer que el senor 
Alsina no pensab11, ni remotamente siquiera, que 
yo fuera á visitar su plantación de San Frnncisco, 
Y cuando contiu116 mi viaje, entusiasmado con la 
ilusión de visitar la grande haciMda, me engallaba 
yo mismo como á un chino. 
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Al salir ie Treinta, empecé A subir la cuesta de 
San Pablo, cadena porflrica de seiscientos metroa 
de altura próximamente, que sale del macizo de 
Sierra Nevada y va á perderse al Este, en Job lla
nos de la penlnsula guajira. A derecha é izquierda 
y por todas partes, vela platanares, campos de 
malz, grupos de palmeras y vas1as plantaciones. 
Después de la ex1ensión arenosa é inculta que se
para Rlo Hacha de Treinta, estos diversos cultivos 
recreaban mi vista corno si fueran jardines encan
tados; en estos campos prevela yo el porvenir de 
la América meridional, tal cual será cuando esté 
poblada y cultivada por cien millones de babi· 
tan tes. 

Los montes de San Pablo estAn infestados de 
serpientes, acerca de las cuales los habitantes del 
pals cuentan fábulas para aterrorizar A los viaje· 
ros. Dicen que la serpiente al/0111/Jr« (variedad de 
boa)-animal inofensivo-eRpera A los transeuntes, 
enroscada en una rama, y los persigue volando 
como un pájaro. Pretenden que l!lS anfisbenas y 
serpientes de coral puedan morder al miso10 tiem 
po por la boca que por la col!\, y que los mordiscos 
de esta última clase son mucho más peligros. Afir· 
man también, que la serpiente boq11idor11da sigue á 
á los viajeros cautelo~amente y los devora de un 
solo tirón. En toda mi excursión no pude ver más 
que uno de esos peligrosos animales, detrás del 
cual corrl inútilmente á través del bosque. 

A la caldn de la tarde llegué A una garganta, 
desde la que ~e ve, por la parte Sur , la fértil lla· 
nura de San Juan, que se presenta en toda su ex· 
tensión, dominada por la Sierra NPgra. Luego, des
cendí por una rápida falda, siguiendo el borde de 
un torrente que saltaba sobre un lrcbo de rocas 
calcáreas, y al que sombreaban gigantescas cei 
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bas. La noche me sorprendió, y con la. obscuridad, 
no pude ballar el carnmo que conduce J\ la pequel!a 
aldea de la Chorrera, en donde un cull.ado del vi 
cecousul francés medió luego una caril!osa hospi
talidad. And .. udo con la esperanza de encontrar 
111111 cabafla, llegué A las orillas de un rlo que hacia 
rato ola rugir, pero que eólo distiugnia por lienzos 
de blanca espuma, á través de las copas de los ár 
boles y de 1rccho en trecho. E,te rio es el Ranche · 
ria, el mismo que mAs lejos describe un gran semi· 
circulo en los llanos de la Guajira, y va á desem 
bocar en el m,1r, cerca de la ciudad, con el nombre 
da Rlo de ll.,cba ó de Calancala. En la obscuridad 
no me atrevi á pn~ar este rlo, cuya orilla opuer,ta 
ni Riquiera vela, y con una faja. que llevaba rodea· 
da á In. cinturn, hice una arma de defensa 11.tando 
una piedra al extremo; ya hecha mi tspecie de 
por~a, me acos1é sobre la blanca. arenu del 110. 

En mi vid,1 be pa-ado otra nocbe má~ agrada 
ble. Cuando me desperté, la, nubes se hablan dis • 
persado, y h,8 estrellas brillaban A iutervalos eu 
el cielo; por entre las ramaR que se enlazaban sobre 
mi cabeza, vela brillar la luz del planeta Júpiter; 
por detrás da Lis rocas que so levantaban I\I otro 
lado del rk,, los Mtras desaparecfan uno deqpués 
de otro. Mu.v pronto el cielo adquirió un ligero 
color dP. ro a, y vi Ralir de la obscurirlad todos los 
detalles dP un pai•aje encantador, envuelto en el 
fresco s11d.1ri11 d~ In mafian11; á mi8 pies el agua del 
río, al choc1<r con las piedras, producía remolinos 
de espu :u,1 y •nur111ullos que rllfl extasiab:in; en la 
orilla op11r,ta . ltts alta~ palmera~ Rallan tlel espeso 
tejido de c11r.,coll•: por encima del bosque apare • 
cla uua ruurttl111 de cien metros dP ,1ltura1 y tan 
compact" quP. parecla cortr.da por un duraudal de 
algún Orhrndo muyijco; al Oe$te, el rlo, cubierto 
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aún por !ns sombras de la noche, parecla salir como 
vort\gioe de una negra caverna, mientras que por 
Oriente, flechM lu1mnosas horadaban el domo de 
verdura lorm11do por los Arboles eutazados, y 101 
rellejos dorados de la aurora parecian correr hacia 
las nubes purpúreas del horizonte para coufuodirse 
con ellas. Al mismo tiempo que admiraba el mag 
nifico espectáculo del paisaje y el amanecer, salta
ba de piedra en piedra y luchaba contra t .. violen
cia de la corriente. Poco de•pués IIPgaba al otro 
!ado ~in otro accidente qne el de haber perdido 
un libro de estadi~ticas sobre el e~tado financiero 
de Nuevli Granada; sin detenerme á lamentar el 
percaoce, continué rApidameute mi marcha. 

La muralla de rocaq qne se levanta por encima 
de ta orilla izquierda del R,mchHla debe, eviden
temente, su forma, t\ las olas de un antiguo lago 6 
la corriente de algún rlo caud.\loso: n,t lo atestl
g~an las escarpaduras, laq c:r11tas, Joq terrenos de 
aluvión de los llaooq inmedi,1tos y lll.~ conchas de 
agua dulce esparcidas por el suelo. Tudas las coli• 
nas quo rodean la llanurn, estAn c,,rtttdaq por ro
ca vPrticales, cuya ba~e estA situnda al mismo 
nivel: nn cnt>e duda de que en otro tiempo, una 
vasto. extensión de aguo. se extendía entre Sierra 
~evuda. Tal vez el rlo MRgdalena con ta por el cau 
ce del R0,nrherla; poco á poco, el teva11tamiento 
graduo.1 de Sierra N'...vada., vaci>lrl" el lai:o en el 
mar y d~svio.ria un poco m!\q al O•ste al M~c:do.le• 
nil, hacia el golfo que se rxtendla entre Gartagena 
y Santa M ria, y qae mil-l tarde h,\ ,i,lo llenado 
por los aluviones que el rto ha ido llevando. Ac 
tnalme!lte, la h1rnda de tierra qu~ Fep,na el cauce 
del Ranl.lherfn del rlo Cé~,u, nf\uente del Magdale• 
011, es muy d~bll, y, por lo tanto, ~ert.\ hcil de 
!lhrir .:i eanal que uniera !ns agua, del alto Mag-
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dalena con el puerto de Rlo Hacha. Si Nueva Gra • 
nada entíeude bien sus intereses, uno de los prime • 
roe camino~ de hierro que construirá sert\ entre 
Rlo-llacha y Tamalameque, sot>re el .Magdalena; 
la corriente comercial seguirá asl el curso trazado 
á la¡; ag~as por las edades geológicas y atravesar!\ 
una cuenca de gran rertilídad, poblada ya como 
San Juau, Fooseca, Jhrranco, Canaveral, Urami 
ta, B:idillo y Valle Dupar. 

Villaouev,\, aldea á que llegué dos dlas después 
de hab•:r salvado la Cuesta de San Pablo, me !la• 
mó la lll~ncióo por su prosperidad. Las casas, pin 
tadas de a:nar11lo, están sombreadas por árboles 
de grnn corpulencia, que no se veo á veces ni aun 
en la zonn ecu11torial; h,iy hermosos caminos por 
los que podrían circular los carros y grandes ace
quias de riego que Ult\ntienen ea rrescura constan· 
te los huertos y plMtaciooes; t\ lo lejos se extiende 
la llanura como un ¡:;!c:11ntesco lienzo verde balan 
cet\ndo,e entre dos cadenas de montanas paralelas, 
de dos mil metros de elevación una, y la otra de 
cinco á seis mil. Al Eite, Sierrn Negra, cordillera 
relativamente modeRta y, ,in embargo, ba taote 
más alta que los Vo$e:os, abre sus altos valles 
pob.ados de reraclsima ve¡:;rtación y eosetia sus 
redondas cimas, sobre 111< cuales Cerro Pintado, 
colocado como una. gran fortaleza. rectangular, 
proyecta su~ b11luartes blancos y nce:ros alternati 
vamentfé\. Al Oeste. Sierra Nevada, con suR eRcar · 
padurn~ ro¡&& y desnudas, corona su enorme cima 
en lorm,1 de piré.mide con 111 uieve inmaculada, 
como nn ve.•lido de mármol. Cuando los primeros 
rayos del sol aparecen por encima de la~ cumbres 
de Sierra :-legra y van á herir hu crest,1s opuesta.s, 
empiezan p ,r dib,1jarse primero Bn el cielo como 
un inmenso domo de luz; lu~go, apareceu como fa-
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ros centelleantes sobre los picos de la Nevada; 14 
luz baja por grados produciendo reflejos sohre las 
faldas de los montes, como un incendio visto á trll 
vé, de criijtales, envuelve la cordillera entera en 
su manto de luego, y so esparce al fin por el llano 
cambiando en innumerables diamantPs !ns got~ 
de roclo y el agua cri~talina de los torrentf)8, 

Un plantador de Villan:ieva, A.Ir. Daugon, a 
quien yo iba especialme ,le recomendado, ali el tipo 
de esos colonoR intrépidos que hacen ellos solos mds 
por el desarrollo de un pals que mfüs de emigran 
tes trabajando sin orden ni concierto. Como tantos 
otros, babia llegado á América bu¡¡ca1,do fortuna: 
babia sido carpintero, albal!il, tratante; pero la 
fortuna no le babia favorecido en tan diversas pro· 
fesiooes. Entonces pensó en la agricoltura, y, to• 
mando ocho mil pesetas al interés de veinticuatro 
por ciento anual, se puso á trabaj,u con hhinco. A 
los sei, af\og hahla pagado el capital y los intcre• 
ses. Habla cultivado ochenta hectáreas de terreno, 
plantando mb de cien mil cafetos, y I cuando yo 
pasé por Villanueva, gozaba ya de una renta anual 
igual á su primer empréstito. Lo que por si mismo 
ha herho, es bien poco comparado con el impulso 
que ha dado al pals. Por toda partes habla abierto 
.anchos caminos, construido puentes y acueductoii, 
import11do plantas alimenticias, desconcddas en 
el terreno, y edificado cuas, grandes y sólidas, 
que dan perfecta idea de la riqueza del pals. Una 
docena de caballeros de Villanueva, Wrumite y 
Valle Dupar, antes de la llegada de Mr. Dangou, no 
teolan otra ocupación q11e lumnr: I\Ctc:'l!mente han 
roturado una gran extensión de terreno en Sierra 
Negra y grandes cafetales producen exuberante 
riqueza que anuncia el esplendoroso porvenir del 
pafs. 
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Comparado con la conducta de Mr. Dangoo 
¡cuán censurable es la de su rico usurero, que posee 
en Sierra Negra varias leguas cuadrad11s de un te• 
rreno excelente y minas de cobre, cuyo venero de 
riquezas es tan grande que desde largas distancias 
se ven las faldas del monte llenas de venas verdes 
y azules! A pesar de todos esos elementos de rique
za y la lortun11 que posee, el acaud.1lado propieta 
rio no ha sabido sacar ningún p. ovecho de sus in• 
mansos dominios. 

En Europa, el hombre pertenece á su profesión, 
a su oficio; en América puede elegir libremente su 
vocación. De ah! el teliz desarrollo del espiritu de 
libertt\d en el Nuevo Mundo. Un hombre enérgico 
que ha sabido humillar los busque,i seculares con· 
virtiéudolos en plantas productivas, que ha impues• 
to un orden á lo,i acoutecimientos y ha sometido el 
destino á los dictados de su volun1,1d 1 no cederá en 
su vidd. á un agente de policla, á la ~uardia civil y 
otras autoridades, ni se doblará ante las exigencias 
de leyes estúpidas. 

Desde las raldas de Cerro Pintado, que ocupan 
las plantaciones de Mr. Dangon, sobro la vai.ta lla
nura de Rio Cé,iar, se divisan algunos puntos blan• 
cus y encarnados: son los pueblecillos esparcidos, 
que, en no lej..,no tiempo, auruentarAn su diámetro 
como las isl,1s que aparecen en el mar, y se unir/ID 
por las lineas de cultivo, pareciendo sus campos lo 
que los nuestros de Europa, en donde las tierras 
cult!ndM dominan, y sólo aparecen de trecho en 
trecho los restos del bosque y aun agrupados, según 
los interesr.s del hombre. 

Los agenles de esta transformación, ser6n, en 
gran parte, los emigrantes de Europa y Améric& 
del NortP; p•ro los indios de la :-;ierra tupes etra 
911es y cnimilas, contribuirán tambiéu, de una m& 
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nera poderosa, á la transformación del pala. Loa 
chimilas eran, hace aún pocos all.os, los enemigos 
irreconcii111bles de los espall.oles y hombres de co 
Ior. '1 estidos con cortezas de árboles, habitan en 
las grutas y los bosques que rodean á Cerro Pin• 
tado, y el extranjero que se aventuraba á penetrar 
en eRe territorio era irremisiblemente asesinado. 

U o dla, Cristóforo Sandoval, negro de fuerza 
hercúlea, inspirado por oo se sabe qué audaz peo• 
samiento, se presentó delante del jefe de los chi
milas, sin armas, acompall.ado solamente de su 
hijo que era c~si un nill.o. Se ignora por medio de 
qué grigri el negro bUpo dominar al piel roja¡ pero 
el efecto fué inmediato; el cacique abdicó, y Cris
tóforo ocupó su puesto como jefe guerrero. Desde 
ese dla los indios han cesado de ameno.zar á los 
espall.ole~ y, ,!e bandidos, se han convertido en 
agricullor(,s . 

Dos dt:1, después de haberme separado de 
Mr. Dangon tuve ocasión de visitar á uno de esos 
criollos perezo,os, que se pasan la vida balaoceán
dos;, en su hamaca. Acababa de llrgar á una mise
rable ald~a llamada Corral de Piedra, y babia pe
dido hospitalidad en la misma casa que algunos 
all.os antes el hijo lle! célebre mineralo¡:ísta alemán 
Karsteio ho.hfa habitado varios dla~. Ililblaba á mi 
nuevo patrón d~ las hermosas plantaciones que 
venia d• vi,ita", 

-1B 1h' --exclamó éste interrumpiéndome.-
1,Acaso el s-,,ior JJangon com, wís p/dt~11os que yo! Yo 
soy tan rico como él, pue,to que cómo cuanto quie
ro y h,11{0 el ,unor á mi gusto. 

Loq últ1mo3 dlaq de mi excursión fueron fecun
dos en aventura.~. Pa~é dos dlas perdido en la Sie 
rrecita, al Aug11lo oriental de Sierra Nevada: pasé 
dos noches en el bosque, siendo presa de los garra-
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patos; tuve que atravesar varios torrentes impe 
tuosos, cuyas aguas me arrastraron mas de un& 
vez trompicándome contra piedras y árboles; más 
lejo~ sufrl hambre y sed; por fin, tuve la lelicidad 
dr. encontrar una familia de leprosos, que me 
obsequió, me hizo participe de sus p~ovisiones _de 
bananas y me permitió beber en el ¡arro comun. 
Después de todo, los leprosos hicieron como todo 
el mundo porque durante mi vi11j no puedo decir 
que be d;j11do de ser bien recibido en todas l11H ca 
banas donde he llamado. Las muj,•res, ,obre todo, 
han calmado más de una vez mis sufrimientos con 
sos delicadas atenciones, ,u voz de una dulzura 
marinillosa y sus miradas de bondad. 

Ea San J11nn. el médico Don ,Joa~utn Berna!, 
que desde entonces ha sido gobewador de !Uo Ha
ch11, me recibió del modo más arau,,, J, s111 falsa 
urbanidad, puso á mi disposición todo CUK!Jlo po 
seta. Al entrar en su ca~a, ,11ouebl11d11 con una mo 
de~tia que me entusiaBmó, qu~déroe s,.,r¡irendido .ª 
h, ,•i~m ae una biblioteca tan grando quP t•ubria 
la n.,tad de las paredes de su morada. F~ta biblio
teca impo1tnda tras enormes gastos d~ Francia é 
Inglaterra, A un pueblo perdido el! r~rdio. de los 
bo~qu,!S vlr11enes, se componta d<i vanns m1l1ares 
d~ volúmenes, todos escogidos. Don Joaquln me 
hizo los honores de su tesoro como hom h1 e d•· gusto 
y me probó que ningún ramo del saher le era des 
conocido. Hubiera cedido de hu~na gana á sus de 
seos quedAndome en su casa durante algum,q dias, 
par~ volverá leerá mis autores favori~, s, b~~lar 
sobre el porvenir de ia patria grnvadma, v1s1t11r 
las monta1!11s de los alrededo1es é intenror en su 
comp11nla 111 lerrible ascensión al Cerro Pinta~o; 
pero recordé la promes11 que habla hecho eo_Trem
ta, y no querla en m0do alguno faltar á m1 pala-
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bra empellada con el caballero Alsin11 Redondo. 
Abandonando contra mi voluntad, la hospitalidad 
de Doa Joaquín, conseguí, gracias á una marcha 
forzada, salvar la Cuesta Diegui t>1, hacia la media 
noche del dla convenido con el sellor Redondo; lle
gué á la puerta de una plantación en las primerns 
horas de la mallana; llamé y no contestó nadie· no 
tuve otro rnmedio que pasar la noche sobre ;nas 
piedras. 

Al día siguiente pasé á Treinta y recordé al se• 
flor Alsina las promesas de excursión, que, á pesar 
de su exquisita cortesía, ni siquiera intentó excu
sarse; tan prodigiosa le pareció mi ingenuidad. 
Las fórmulas de cortesía, las frases falsas de una 
etiqueta vana. y las promesas entusiastas, hechas 
sin la menor intención de cumplirlas, son una ver· 
dadera plaga de las sociedades donde domina la 
influencia espallola. Los extranjeros que no están 
acostumbrados á todas estaA falsedade~, se creen 
ante hombres que no son capaces de decir una ver
dad. Cuentan que el general Bolivar tenla la cos
tumbre de reclutar caballos, tomando la palabra 
A los q11e ahusaban de las tórruulas corteses. 

-¡Qué hermosos caballosl-decia el general al 
ver ganado que le gustaba. 

-Están torios ti la disposición de 1tsled,-contesta
ba.n los propietarios. 

-Muchas gracias. 
Y el general daba orden á sus soldados de reco· 

gerlos. 

I 

XIII 

La caravana.-El paso del Enea.-El Pantano. 
Las plagas del Volador. 

Habitando Nueva Granada desde más de un 
afio, conocí¡¡, las costumbres de los indígenas y los 
recursos agrícolas del territorio; tenla numerosas 
y agradables relaciones, y podía contar con las 
simpat:as de mis nuevos conciudadanos lo mismo 
que si yo fuera rio _hache~o. Había llegado, pues, 
el momento de real!zar mis planes agrícolas en un 
va.lle cualquiera de Sierra Nevadn. Don Jaime 
Chastaing, el -0arpintero francés, estaba cada d[a 
más descontento de su suerte; me rogó que le acep
tara como asociado, y yo tuve la debilidad de ce
der. Crel cándidamente que don Jníme habla des
cubierto l\l fia su verdadera vocación á la edad de 
aetenta alios y que toda su actividad dormida ha
bla despertado al fin. Como tenla en cuenta que iba 
A vivir ante los indios aruaques, lejos de toda so
ciedad civilizada, me parecía eatar poco acompa• 
fiado, en medio de la naturaleza virgen, con sólo 
mis libros y mis proyectos. 

Antes de transportar á Sierra Nevada ios ins
~rumentos agrícolas, herramientas, y todos los ob
¡etos nece8arios para una explotación regular, era 
necesario hacer primero un viaje de exploración 
Y reconocimiento. Empezada á organizar esta ex-


